
	
	

35	(a	lápiz	negro,	sobrescrito	encima	de	un	37,	ángulo	superior	derecho)	148	(a	lápiz	negro,	ángulo	inferior
derecho;	por	Garreta/Madrazo).	Dirección	del	Museo	Nacional	de	Pinturas	(sello	identificativo	del	Museo	de
la	Trinidad,	arriba).



Véase	El	cántaro	roto	(H.1).	Cuaderno	H.	Línea	de	procedencia:	Garreta/Madrazo,	Museo	del	Prado.

Véase	El	cántaro	roto	(H.1).	En	un	ambiente	neutro,	apenas	esbozado	con	algunas	sombras	en	el	suelo,
dos	viejas	bailan	una	danza	popular	al	son	de	sus	castañuelas.	La	fuerza	del	dibujo	reside	en	el	grotesco
contraste	entre	sus	rostros,	avejentados	y	angulosos,	y	la	recargada	indumentaria	que	visten.	Cubren	su
cabeza	con	tocados	de	lazos	y	volantes,	adornos	que	también	llevan	en	los	vestidos,	que	son	de	talle	alto	y
falda	suelta	con	arreglo	a	la	moda	propia	de	los	años	de	transición	del	siglo	XVIII	al	XIX.	Sánchez	Cantón,
en	su	catálogo	de	los	dibujos	de	Goya	conservados	en	el	Prado,	sugiere	que,	en	realidad,	el	dibujo	retrata
a	dos	hombres	disfrazados	con	máscaras	de	Carnaval	y	lo	relacionaba	con	el	grupo	central	de	la	aguada
Una	función	de	máscaras	(El	entierro	de	la	sardina).	De	hecho,	el	título	que	propone	para	la	obra	es
Máscaras	bailando.	Aunque	no	descarta	esta	interpretación,	Gassier	no	llega	a	resolver	si	los	personajes
están	disfrazados	con	máscaras	o	si	se	trata	simplemente	de	dos	viejas.	De	ser	así,	la	actitud	alegre	de
ambas	sería	similar	a	la	de	la	vieja	con	castañuelas	de	Contenta	de	su	suerte	(E.2)	y,	como	aquella,
transmite	cierta	idea	del	baile	como	expresión	de	una	felicidad	inconsciente.
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